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REPRODUCCION 

No. 93 ,. 3 de Abril de 19.:>3 ., Tomo V 

Director, EI.IAS JIMEXEZ ROJA 

San José, Costa Rica - Apartado No. a30 

llcerca c,e la abministración 

c,e justicia 

Junto a los males positivo que causa 
el exceso de legislación, y que son 
enorme , se han de colocar los males 
negativos procedentes de la misma 
fuente y que no son menores: sin em• 
bargo, por grandes que sean apenas 
i se consiente en reconocerlos, hasta 

en los espíritus que ahondan. 
El Estado no es solamente culpable 

de hacer cosas que no debiera hacer; 
lo es también, y por una inevitable 
consecuencia, de descuidar otras que 
debiera hacer. 

El tiempo y las fuerzas humanas 
son limitados: así es que cada uno de 
los pecados que el legislador comete 
va acompañado de un pecado por 
omisión. La injusticia es necesariamente 
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doble. A toda intervención enfadosa 
cone ponde una funesta ueo-ligencia: 
y esto durará mientra lo hombre 
de Estado no e tén dotado de ubicuidad 
y de omnipotencia. 

Todo instrumento emplead en do 
fines no alcanzará uno de ellos inu 
imperfectamente· e ·to e tá eu la natu­
raleza de la co a . En primer lurrar, 
empleándo e en el uno, no puede 
emplearse en el otro· de pué· de 
ser propio para un trabajo se supone 
que no lo e· completamente para otro. 

Alguien ha dicho muy bien: 
t:La hoja que e ha querid hacer a 

la vez para cortar y para rasurar, no 
rasurará, esto es indudable tan bien 
como la hecha ad hoc ni cortará tan 
bien como un cuchilJo de mesa. Cea 
Academia de pintura que tuviese que 
tener a la vez un establecimiento de 
banca, no expondría probablemente 
más qae cuadro malos y no descon• 
Laría sino letras dudosas. na Compa­
ñía de alumbrado que a la vez fuese 
una A ociación para el so tén de una 
escuela de niños, tememos que no 
sabría ino educar mal a éstos y alum­
brar peor las calJes». 
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Y si una administración emprende, 
no ya do funciones, sino una multitud 
de funciones· i un gobierno, cuyo 
oficio propio e defender a los ciuda­
danos contra toda ao-re ión, de fuéra 
o de dentro, se embaraza propagando
el cri tiani mo, di tribuyendo limosnas
fijando el precio a Jo alimentos, ins­
peccionando mina reglamentando ca­
mino de hierro, vigilando la cons­
truccione , ometiendo a tarifa ]as
carreras de los coche , haciendo par­
tir a lo emigrante , regulando el nú­
mero de horas de trabajo, inspeccio­
nando lo hotele., examinando a ]os
capitane de la marina mercante, crean­
do biblioteca públicas, leyendo y
auto1 izando la, obras escénica , vigi­
lando lo navíos destinados a recibir
pa ajero , inquiriendo si las habitacione
e tán provista de agua, reglamentan­
do nna. infinidad de cosas, ¿no es
cierto entonces que cumplirá mal su
principal deber, y tanto má cuanto
más numerosos sean los asuntos en
que e ha ·a mezclado?

¿ o e manifiesto que gastará us 
fuerza u tiempo en planes infor-

crutinios, acuerdo . etc.
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con gran detrimen Lo de su Larea ver­
dadera? ¿ o basta echar una ojeada 
sobre los debates de las C{imara. para 
ver que loA hechos confirman nue tra. 
conclusione ? 

Así, pues mientra el Parlamento y 
el público tienen el cerebro lleno do 
esos proyectos quimérico· de esas in­
tervencione torpes de esas ospe ·anzas 
de utopistas, el solo Lrabajo pr ci o es 
dejado a un lado. Hé ahí, pue donde 
se ba de buscar la au a próxima de 
toda nue tras abominaciones I gales. 

oltamos lo cierto por lo dudo o. En 
nue tra casa·. nue tros círculo , n ue • 
tras taberna no e oyen má que 
discu iones sobre las leyes de lo. ce­
reales, sobre los a untos eclesiásticos, 
sobre cue tione de educación, de salud 
pública problema todo ello o a. io­
nados por exceso de legislación. 

Pero esa cuestión que se llama ad­
ministración de la justicia, apenas si es 
tenida en cuenta, y soportamos el ser 
a diario oprimidos engañados, robados. 
Esta administración. creada para soco­
rrer al ciuda·dano caído en manos de 
los ladron , le hace al contrario víc­
tima, por añadidura de procuradores, 
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de abogados, de una legión de hom­
bres de ley; asalta su bolsa con dere­
chos de toda e pecie ·y gastos innu­
merable ; le embrolla en ese dédalo 
de las diligencia ordinarias: en mucha 
ocasfones la ruina, y uo nn auxilio, 
e lo que 'le proporciona. 

in embargo, celebramos reunione , 
hacemo artículo de fondo, emitimos 
voto. , formamo ociedades, promove­
mos agitaciones· y no para introducir 
alguna equidad en ese montón prodi­
gioso de inj u ticias· es en primer lugar 
para abolir lo efectos de las torpe 
inte1 venciones de los antiguos legi la­
dores, y para despué cometer otras 
nueva a nue tra vez. 

upono-amos que el legislador hubie­
ra tenido por únicas funciones recono­
cidas el cuidado de proteger a los 
ciudadano contra los ataques de fuéra 
, los de dentro. 

¿Créese que entonces la admini ·tra­
ción de la ju ticia hubiera podido co-
1Tomper e de la manera que lo está? 
¿Concibes i las garantías que hay 
que dar a las personas y a la propie­
dade hubieran sido motivo de todos 
lo programa electorale , qu nos ha-
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bríamos expue to aun a las acechanzas 
de un tribunal de cancillería que hoy 
retiene en sus actuaciones más de 
cinco mil millone de propiedade · que 
hace durar los procesos cincuenta año 
hasta que lo que en ellos se intere a 
se ha ido en costas, y que se traga 
en ga to cincnenta millones anuales? 

Si el Estado se encelTa e en sus fun­
ciones defensivas y judiciales no sólo 
serían lo· particulares, sino también 
los legisladores, quienes protestarían 
de los abusos. El campo de acción de 
los hombre público se reduciría: las 
ocasiones de lucro se harían más rara 
y todo lo qu los miembros del Par­
lamento gastan hoy de inteligencia de 
habilidad y de elocuencia, imaginando 
más y más planes impracticable , for• 
jándonos más y más males artificiale , 
lo gastarían entonces para hacer la 
justicia honrada, segura rápida y po­
co costosa. 

¿Quién no prefirió sufrir la injusticia 
antes que exponerse a los pesados 
ga tos jadiciales? ¿Quién no renunció 
a justas reclamaciones, prefiriendo e o 
a «lanzar dinero seo-uro» en persecu­
ción de un dinero incierto? ¿Quién no 
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consintió en satisfacer injustas deman­
das antes que afrontar la amenaza de 
un proceso? ¿Quién no podría mostrar 
una propiedad q_ue su familia se dejó 
arrebatar, bien por falta de dinero o 
bien por falta de valor para sostener 
la lucha? ¿Quién no tiene entre su8 
conocido una persona arruinada por 
la ley? ¿Quién no conoce a algún hom­
bre de ley enriquecido a expensas de 
la ruda labor de los necesitados y de 
los ahorros de aquellos a quienes 
oprimiera? ¿Quién no oyó hablar de 
un desgTaciado, antes persona rica y 
luéO'o conducido, por la iniquidades 
de la ley, a un asilo de mendicidad 
o a un manicomio? ¿Quién, por último,
entre su conocidos particulares, no
tiene ejemplos del funesto poder de
ese sistema judicial en detrimento de
toda nue tra vida social?

Hace a casi toda las familias más 
pobres que seríanlo sin él; es casi un 
obstúculo en todas las transacciones 
comerciales y motivo de constantes 
cuidados para todos los hombres de 
neo-ocios. 

Ahora bien, esa pérdida incesante 
de propiedades, de tiempo, de buen 

415 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



humor y de bienestar, la recibimos 
in prouunciar palabra en contra de 

ella. ¿Por qué? Porque se e tá todo 
entero con agrado a la per ecución de 
ideas impracticables, que talvez no 
costarán aún otras pérdida de ig;ual 
índole. 

Muchos de los male que levantan 
un vivo clamor y cuyo remedio se pide 
al Parlamento por cualquier acto, on 
como puede probar e claramente, hi­
jos de la mala administración de la 
justicia entre no otro . 

i el Estado por ejemplo hiciese 
orno debe su verdadera función. si 

diese a los viajeros un medio cómodo 
de obtener reparación por contrato 
violfl do cuando el tren e rctr� sa, 
haría más de lo que hac' para preve­
nir los accidentes con la má · minu­
cia a inspección, con lo reglamentos 
más abiamente combinados. 

Los male cuya curación se va a 
buscar en una medida del E tado pro• 
vienen de que el Estado no ha cumplido 
con su deber. 

NOTA.-Lo anteriores párrafo e crito 
hace mucho años por el filósofo inglé 
Herbert pencer y que, no hay duda, se 
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refieren a su patria especialmente, sugieren 
las siguientes obs·ervacioues. 

En Costa Rica también se han perdido de 
vista las funciones propias del Estado, el 
cual se ha convertido, antes que todo, en 
di pen ador de favores y granjerías, y, ade­
más, en cuanto se les ha ocurrido a los 
hombres del gobierno, por extraño que ello 
sea a las funciones propias del Estado, hasta 
en competidor del comercio y hi industria; 
y en cambio, muy poca atención se pone al 
magno y principal asunto de la administra­
ción de justicia. 

Todos sentimos tarde que temprano los 
males existentes por efecto del sistema 
establecido, de las corruptelas introducidas 
y de los abusos que a la sombra de las 
leyes e cometen. 

Aquí también son notablemente mermados 
y a veces absorbidos los bienes que por 
cualquier causa se _hallan ligados a los ne­
gocios judiciales. 

No abe lo que le espera el que despro­
vi to de fondos suficientes, se mete o es 
ohligado a meterse en un litigio ante los 
tribunales comunes; bastará que en un 
momento dado no pueda presentar la canti­
dad de papel sellado que se le exija, para 
que no sea atendido y aun pierda su derecho. 

in embargo, nunca se ba visto en un 
engañoso programa político la promesa de 
reformar la legislación y hacer lo posible 
parn que la administración de justicia sea 
honrada, segura, rápida y poco costosa, 
secrún la expre ión de Herbert Spencer. 
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No parece sino que se ha acabado por 
admitir que lo que acuden al Estado en 
demanda de justicia, puesto que no le e 
licito hacér ela por su propia mano, tienen 
que ser ruinmente explotados y aun arrui­
uados, y que las ingentes sumas que se 
extraen de los bolsillos de los habitantes 
del país en forma de mucho y variados 
impuestos, están destinadas a proporcionar 
comodidades y aun riqueza a cierto funcio­
narios y su gente, a so tener inecuras y 
pensione , a fomentar la vagancia y la me11-
dicidad, a realizar locura , etc.,, e decir, a 
todo, menos a lo que corresponde a la fun­
ción esencial del Estado. 

Y nótese que la intervención de los tri­
bunales comunes es por punto general 
forzosa hasta para trasmitir los biene de 
los que fallecen, a las personas llamada a 
recibirlos por vía de sucesión. 

A. J. R. 
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<En recuer<'o 

"e lllejan<'ro Dénegas, 
fallccioo en \922. 

Algunas palabras oe un oisquso 

oc Armanoo Donoso en la Universioao be <!:l¡ile 

Después de Ln tarria, fué Yenegas el 
más grande do los publicista chi­
lenos. 

1
T

n día enegas, al tratar de Erni­
lla, no leyó algunas de las octavas 
reales de «La Araucana>, para pre-
guntarnos luéO"o: « ver, niñitos: ¿le 
gu ta?». Temerosos de incurrir en un 
desacierto, ninguno de nosotro res­
pondía, hasta que un muchacho nel'· 
vioso inteligentísimo, Manuel Bart, se 
incorporó en u banco y le dijo: 
«Perdón, don Alejandro: eso me pal'e­
ce una lata». Sonrió Venegas y, cuando 
nosotro e perábamos el regaño él 
nos advirtió: «Ante todo debemos tener 
el valor de la inceridad. Si no le 
gu taQ. la estrofas de Ercilla ¿por qué 
no lo die n?» Y, tomando pie de esa 
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re ·puesta, nos habló durante toda la 
hora de clase sobro el poeta soldado. 
Analizó el poema de armó con la 
prolijidad de un relojero alo-una de 
sus octa as reales para ase�·urarno 
que nunca pudo ser poeta un rimador 
tan vulgar y tan artificio o, q_ue escribió 
de memoria sobre cuanto v ía y a 
qui n han rendido culto toda las 
g·eneraciones talvez porque nllnca le­
yeron su inacabable poema. 

* 

* * 

Los primero años de la república 
fueron los de un país que sobrellevó 
su pobreza con e a severa dio-nidad 
propia de la conciencias rectas y de 
los org·ani mos fuerte : «En los prime­
ros sesenta años de vida libre-e cribe 
Venega --nue tra patria se distinguió 
también entre todas las nacione de 
la América Latina por la mayor di -
creción y honradez de sus o-obernantes 
y por la laborio idad y patriotismo 
de su pueblo· lo que se manifestó 
claramente en la menor frecuencia de 
las revoluciones y en el puntual pago 
de sus empréstitos exteriores». 
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De ·graciadamente la, cnsrn del 77 
tuvo por consecuencia las leyes que 
aumentaban el monto en las emisiones 
de billetes mientra comenzaba a ex­
portar e el oro y 3. escasear el circu­
lante de plata, lo cual <lió origen a 
una lamentable depreciación de nues­
tra moneda. Y, como en todos los 
regímenes y particularmente en lo· 
económico , todo e comenzar para 
que se sucedan las calamidades que 
ben Hcian a lo que menus lo necesitan, 

l fisco se vió en la dura llecesidad
de recurrir a los bancos, de aceptar 
pré tamos, de emitir nuevo papel, sin 
plazo forza. o y sin más garantía que 
la buena fe del gobierno. Ocurrió en­
tonce lo que debía uceder: el apren­
dizaje del fácil recurso de emitir di­
nero antes de cubrirlo con la garantías 
nece arias, y. la distribución de un 
pingue beneficio para determinada 

la e , lo aoTicultores. «Eternamente 
endeudado -ob erva Veneo-as-a cau­
sa del si tema extensivo de cultivar 

1 suelo que e u. a en nue tro país, 
lo dtJeúos de las tierras se hallaron 
en la ituación má favorable que es 
dado imao-inar: sus o-ranos vendido 
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en Inglaterra, eran pao·ados en oro, 
y ellos saldaban aquí sus cuentas en 
moneda averiada. Si antes el ao-ricul­
tor tenía que vender tres mil fanegas 
de trigo para cancelar una deuda de 
diez mil pesos, con el billete deprecia• 
do le bastó vender dos mil· el resto 
fué una ganancia extraordinaria e im­
prevista. También debe tomar e en 
cuenta que en los campos e donde . e 
realiza mús tardíamente la ni velación 

· de los salarios con las necesidades <t�"
tal modo que los hacendados iguieron
durante año pagando a sns inquilino
y trabajadore jornales irrisorio ».

Nada ganó en e te negocio, cierta­
mente, el pueblo, que percibía la ficha
u los cinco centavos diarios amén de
su menguada ración· pero en cambio
el boato, las edificaciones suntuosa ,
la vida regalada. sentaron' sus reales
en la mayoría de aquellos bogare
donde antes presidía una severa auste­
ridad· lujo que contrastaba con la
pobreza lamentable del inquilino, que
vivía en nauseabundos ranchos y co­
mía por los invierno los re tos de las
cosechas que logró almacenar en lo.
estíos. Jamás a esa riqueza de arriba
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correspondió un beneficio para las 
clases pobres; nunca lo que fácilmente 
o-anó el dueño del latifundio fué a 
mejorar al labriego, misénimo e ig-néf­
rante. Se hermosearon la casa , fueron 
más frecu ntes los pa eos a Europa, 
aumentó el o-asto · ntuario de la 
familia , porque la hacienda daba para 
todo y el inquilino no pedía uada. Luégo, 
al terminar victoriosamente la O'Uerra 
contra el Perú y Bolivia, el Estado se 
encontró enriquecido inesperadamente 
dueño de un caudal fabulo o, que le 
permitía pagar su· deudas e iniciar 
la vida de rico hombre, que despilfarra 
y cultiva aires de nabab pródigo. Sin 

mbargo, poco se pensó, durante la 
abundancia en. la vuelta al réO'imen 
metálico, que no resultaba co a fácil 
para el Estado: ¿quién si no el Cun­
gTeso podría dictar la ey que rescata e 
el billete fiscal? Pero, ¡ah! ¿acaso no 
componían el Congreso, en su mayo­
ría, los propio aO'ricultores y banque­
ro que iban a resultar perjudicados? 

o e hizo la conversión y fué así
como, i el 79 cuando «nuestro Erario 
-ob erva Venegas-era pobrísimo y
pasaba lleno de angustias, en lo me-
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e8 m.i::; aflicLivo · de la guerra h1 
depreciación del lJilleLc 110 fu' mayor 
de un 32 %; el .J., de.-pué. le firma­
da la paz con 1 PerlÍ. y el tratado 
de treg·ua con Bolivia. adu 'Ílados de 
territorio valio í imo , on la· arcas 
fi cales repleta con ·obranle.- anua­
le ·, lleo·ó e a d preciación a 4 °10>.

¿Que la estabilidad del cambio no po­
día coH eguir e o qu' ·u de cen o era 
una con ecuencia clara de un i te­
ma monetario en decadenci, eso a 
quién podía preocuparle . i con inuaba 
cnriquecie11do a agTicultore y ban­
queros? N nestro · propios gobernant • 
creaban d ,Iiberadamente nue 'tra ruina 
y cuando pudieron hace!' algo por 
evitarla, e desentendieron amablemen­
te ha ta el providencial año 7 en que 
e dictó la primera ley qu retiraba 

el hillete de cur o fol'zo o. 
¿ uién llegó a ser el prohombre 

capaz de iotentar �sa a ventura contra 
tantos y tan cuantío os intereses crea­
dos? Et�a pre idento don José Manuel 
Balmaceda, gobernante a quien lo. 
acontecimientos político que maloo-ra­
ron su obra han ervido para que se 
le b ,fe y le ondenc. e le conde-
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11a en nombre de uua revolución que 
. ólo .·e r e fo' una cous cuencia po­
lftica cuanrlo en el fondo de ella pri­
,·a una imperativa razón conómica. 
que e compli 6 con nn de. acato con.·­
Litucional. ¿Pudieron pensar, acaso, 
uanto · llevaron a Balmaceda a la 

pre idencia, qu tendrían que tem<>r en 
él a un onv 'l' ioni ta? alido de las 
má alta cla es sociales. educado en 

l eno del , 'eminario Conciliar em­
parentado con una larga familia de 
ao-ricultore · ¿quién iba a dndar de los 
propó ito de Balmaceda respecto de 
la política económica que había de 
adoptar? Cuando todos creían que el 
Pre ·ideute llenaría las arca de lo 
banco a fin de contribuir a facilitar 
los créditos, Balmaceda destinaba los 
fondos de la Nación a construir obr::is 
pública puertos, escuelas, ferrocani­
le puente cárceles y cuartele . Sin 
embaro-o ni el bienestar que todos 
estos procrresos dejaron sentir ni lo 
beneficio que aportaban, bastaron para 
atenuar los venticellos que comenzaban 
a inflar un descontento vi ible entre 
cuanto veían subir lentamente la ba­
lanz· del cambio, y aceutuars el 
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mejoramieuto de los salarios, mientra 
la haciendas se de poblaban porqne 
lo peone que recibían treinta centa­
vo al día emio-raban en busca d 
trabajo hacia las faenas donde se eon -
trufan obra pública . El agricultor, 
fácilmente enriquecí.do advirtió e te 
peligro y bien pronto pudo plegarse 
a cuantos no olvidaban las campaña. 
de B,almaceda para establecer las leye.· 
de matrimonio civil y cementerio lai­
co , que logró ancionar iendo l\lini -
tro del Interior del Pre idente Santa 
"María; a todo lo políticos ambiciosos 
presuntos candidato a la Pre. ideacia; 
a no pocos logreros, que en toda pro­
cesión toman un cirio y también de -
graciadamente, a muchos hombres hon­
rados que temieron por la dictadura. 

in embargo aunque el Presidente 
hubiera intentado gobernar in pre u­
puesto y hubiera pen ado ya en un 
ucesor, la dictadura pudo ser comba­

tida con otra a1·mas .. 
Apasionadamente, con esa convicción 

que en él alumbra cuanto toca, Vene• 
gas ve y exalta en la Presidencia de 
Balmaceda la de un . alvador, la de 
un hombre de stado que pensó en el 
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pueblo y a quien sacrificaron los in­
terese de la· clases adinerada . Bal­
maceda comprendió claramente la suer­
te que correría el país si el réO'imen 
parlamentario lleO'aba a entronizarse 
debilitando o re tringiendo las atribu­
cionc · del Ejecutivo. 

* 

* * 

Admiraba a Voltaire ) recomendaba 
la· lecturas de Jo· libros científicos, 
entre los cual s, con particular dilec� 
ción, las obra de Da1 win, de pencer, 
de Draper. En cierta ocasión y en 
circunstancia en que trataba en sus 
clase obre la literatura española del 
iglo dieciocho, habló con hondo y 

concentrado amor, de Feijóo, escritor 
a quien admiraba in reserva . Nunca 
olvidaremo' aquella hora preciosa 
di ·currida sobre el autor del «Teatro 
Crítico>, que Venegas inició con stas 
palabras: ,Don Alberto Li ta, poeta 
detestable y precepti ta a quien hoy 
nadie lee, solía decir que él contribui­
ría con gusto a levantarle un monu­
mento a Feijóo con tal de que al pie 
de él e quemasen sus libros». 
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Talvez explicaba luéffo, para Li ta 
aquel fraile apientísimo no pasaba 
de ser más que una encarnación de 
Lucifer, por lodo el daño que había 
logrado causar con ·us escritos heréti­
cos. De tal manera un buen alólico po­
día temer a es enciclopedista e ·pañol, 
pensador sin miedo, que contribuyó, 
más que o·eneracione · c11leras a oro­
batir la preocupaciones vu)o·are , li­
brando nardecidas batallas de pluma 
con sus frecuentes impuo-nadore . El 
había leído toda sus obras y acari­
ciaba por e ·e entonce.-, la idea de 

scribir un e 'Ludio en el cual contri­
buyese a difungirle, pues creía que 
sobre su obra pe ·aba uu injusto olvido . 
.1: adíe como enega admiraba en el 
fraile de la feligresía de Santa l\laría 
el valor ·in reparos, la cultura enci­
clopédica, el tono ardiente, la convic­
ción que no respetaba los convencio­
nalismo ortodoxos para reñir su· 
batallas por la verdad. En tiempos de 
la Inquisición: decía Yencgas, Feijóo 
habría ido anojado a la hoguera, sin 
miramientos de nina;una e pecie, por­
que en realidad u audacia fué única 
cuando, en esa España del siglo diecio-
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cho e atrevió a negar el milagro de 
las florecilla de la ermita de Cangas· 
a defender la anatomía él, un simple 
fraile que no tuvo empachos para 
a ecrurar que dejaría dispue to que e 
lleva e su cadáver a nn anfiteatro, a 
fin de · rvil' de 0bjeto ele studio· o 
cuando atacó todas la· patraña · d, 
su tiempo al ccn ·urar la ignorancia 
de lo que reían en Lra 'g'O duende , 
brujo· cosa de hechicería o de cuan­
tos e entrecraban en manos de curan­
dera zafia·. 

* 

* ·t: 

orría el ño de mil novecientos 
diez ) el país ·e preparaba para cele­
b1 a1· 1 con todo boato y dio·nidad, el 
primer centenario de la independencia. 
Mientra, . e levantaban lo arcos triun­
fale ' · ' redactaban, en el recato de 
las biblioteca , los grandes discursos 
conmemorativo en lo momentos cu 
que toda la nación iba a ve tir ·us 
arre de o-ala y su· mejores joyas 
para recibir a los hermano de Amé­
rica, en el día d�l primer centenario 
de su Yida independiente, un roode to 
profe or, io'norado en un tranquilo liceo 
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provinciano, preparaba, ras largas 
vigilia , la obra que iba a con tituir 
el má inesperado ob quío en la 
hora mh;ma de 1 .fie ta. 

Haciendo caudal de toda su ob er-
aciones de sus paciente estudios, 

de sus prolijas experiencias escribió 
un libro (1) amaro·o, acaso el má des­
carnado de cuanto se hayan conre­
bido en mérica sin olvidar la "Mer­
ciwial Eclesiástica» de Montalvo. el 
«Manusc1·ito del diablo, de Lastarria 
o qPueblo en/enno» de Argueda . En
medio de la cobardía colectiva igni­
fica un alto ejemplo de salud moral
el valor de un hombre, de tod.o un
hombre, que practica la autopsia de
una sociedad, movido por un incorrup­
tible deseo d mejoramiento y de ver­
dad. Y es tanto más dio-no ese hom­
bre si se eleva por sobre los que le
befan, si uo le importa el escarnio,
que se le aisle, que se le arroje
de la enseñanza ptí.blica, porque le
mueve más alta norma que 13: de un
bajo apetito logrero.

En los preciosos momento· en que 

(1) inceridad.
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hil aludaba a la América con el 
espl udor de u fiestas centemaria , 
no podía ino can ar uua impresión 
violenta la aparición de e. a mano que, 
en medio del fe tín, e cribía un sinie •. 
trn auo-urio para el cercano porvenir. 
Bien poco place, en verdad el acento 
de la ,·erdad amarga cuando lo. cas-, 
cabeles de la ilu ión alegran las horas 
risueñas del bien pasar. Este foé el 
caso de lejandro Vencga cuando 
hizo es terrible balance mora] de un 
paí., e11 ]o momento mismos en que 
apuraba la copa de todas ns mejores 
alegrías y cuando embajadores, diplo­
máticos, p riodistas, o-obernantei:;, fnn­
ciouarios, llano y mi érrimo pueblo, 
cantaban el himno de la pro p •ridad 
a la. puertas mi. mas de la hora críti 11. 

* 

:¡, * 

Tal vez decepcionado, triste ha ta 
la muerte, Alejandro Venegas pudo 
pen ar con el héroe ibseniano, en los 
po trero años de su vida, que el hom­
bre má fuerte es el que está más solo. 
¿De qué otra manera justificaríamos 
u incorruptible aislamiento su aust ra
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soledad, qne no empañó jamás la 
ombra Je una ambición? El ejercicio 

de l. cátedr<- no alcanzó a er para 
u integridad moral nn e tado de aco­

m daticio conformi mo: la habíc aban­
donado a tiempo tan pronto alcanzó
a prever que u campaña iban a
crearle e a incompatibilidad que no
acepta nne tra democracia burocrútica
entre el hombre que expre a libremente
u opiniones y el funcionario que

ocupa un caro-o del E tado. ¿Dónde 
comienza y dónde termiua la libertad 
de la cátedra y la libertad docente 
del profesor? i en Pru ia se a.mordazó, 
no hace mucho, al profesor icolai, 
en Chile ha ucedido algo análogo 
que resulta tri te recordarlo ... 

Lejos de la enseñanza Alejandro 
enega ya no volvió a e cribir para 

el público. Como aquel santo y vene­
rable autor de la «Etica», Baruch 
Spinoza, que compartía la hora de 
. u vida entre su oficio de pulidor de 
Yidrios y su. meditacione , había ido 
a vivir en 1aipü el amable rinconci­
to rural. donde instaló un pequeilo 
almacén. Allí le veían a diario lo 
maipu inos y, acaso. jamá se atrevie-
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ron a pen ar que aquel don Alejandro 
que le ven día el azúcar o I as yerbas 
en nada menos que una especie de 
doctor Fausto sin pact� con Mefistó­
fele ·. Como el rejuvenecido anciano 
de Goetbe, , enegas había explorado 
todos lo rincone de la sabiduría 
�olo o de ciencia y sediento de verdad. 
To tenían secreto para él los libro 

ni los honlbrc a qui ne tan de cerca 
había tratado en su curiosa vida de 

tu dio. 
- ·----·---

211iscelánea 

El tra torno mayor del e pfritu e el 
creer en las cosas tal como úno quiere 
que lla an. 

* 

Ro .. E1' 

.... ¿Qué libro de verso no e libro 
de memoria? 

Bien decía Renan añorando sus glo­
ria : 

« e qu'on dit de soi-m �me e, t tou­
jours poesie.» 

T. DE SAI
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* 

T do in tante perdido lo está para 
iempre· el tiempo lo muco irrepa-

rable y por el valor que le atribuyen 
puede medirse el mérito de lo hom­
bres. Los perezoso viYen ha. tiado y 
se desesperan no hallando entreteni• 
miento para sus día interminable ; los 
activos no se tcdian nunca y saben 
ingeniarse para centuplicar lo minutos 
de cada hora. Que mientras el holga­
zán no tiene ti mpo para hacer co a 
alguna de provecho, al laborío o le 
sobra para todo lo que se propone 
realizar. 

El estéril no comprende cuando tra­
baja el fecundo ni adivina el ignoran­
te cuando· estudia el sabio. Y e· en­
cillo: trabajan y estudian iempre, por 
hábito, in esfuerzo. Desean an de eje­
cutar, pensando· desean an de pensar, 
ejecutando. Al conversar aprenden lo 
que otros saben; al reir de otros apren­
den a no equivocar e corno ellos. Apren­
den siempre, aun cuando parece que 
huelgan, porque de toda actividad, pro­
pia o ajena, e po ible sacar una en­
s ñanza y ello permite al fin obrar con 
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más eficacia, pues tanto pu de el hom• 
bre cuauto sabe. 

El tiempo es el valor de ley más 
alLa dada 1a e ·casa duración de la vida 
humana. Perderlo es dejar de vivir. 
Por eso, cuanto mayor e' el mérito de 
uu hombre, más prccio1so e· u tiem­
po· ninO'lÍn r<2galo puede hacer más ge­
neroso que un día. una hora un mi­
nuto. Quitárselo, es robar de su tesoro; 
0Tan desdicha es que lo igaorcn los 
holgazanes. 

J. lNGENIElWS
* 

1aracteriza a nuestro país, quizá por 
aquello de ser «un pueblo joven» l'a 
despreocupación por la edificació_n es­
colar propiamente dicha. 

abemos que se calificará e ta afir· 
mación como insólita, en pre ·encía de 
vario · hermosos y suntuosos edificio 
que ocupan algunas e cuelas de la Ca­
pital Federal en mucho menor nt'i.­
mero alguna provincia privilegiadas. 
¿Qué son esos contados edificios, dire­
mos a nuestra vez, con relación a la 
enorme cantidad de escuela que fun­
cionan en casas particulares con fre• 
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cuencia en pésima condiciones higié­
nicas y pedagógicas? 

Ademá ¿cuánto· rnillone · cue tan 
e o pocos edificios con frecueneia ter­
minado en ituación tan irreo-ular que 
al día siguiente de inaugurarse ya 
empiezan a er reparado por su defec­
tuosa con trucción, no obstante el 
enorme gasto con que e levantaron? 
¿ o habría sido mucho mejor, como 
Jo re�onocerá cualquiera que se hu­
bieran hecho edificios más económico 
más modestos, pero con mayor ampli­
tud de espacio aire y luz, para alum­
no · ) maestrn , lo que habría permi­
tido construir con lo fondos in vertidos 
diez o veinte vece más e cuela · que 
las que han re ultado? 

De una. nota. editorial de Nueva ReuilJla (de Bue­
nos Aires, setiembre 1922.) 

* 
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* 

Ko diga la lengua pol' do pague la 
·abeza .... 

¿Dijimos dema iado quiene · qui irnos 
r 'Strino·ir la en eñanza de la historia 

e 

en escuela· y colegios? 
¡Pue paguen nuestra· cabeza·! 
¡ O'Uantémonos que ·e denumin n 

REFOR L\. · lo má.s puros y típicos retro­
ceso ! El sistema económico de Dio­
cleciano el plebiscito antiquí imo, to­
das las locuras políticas probadas y 
reprobada· desde los tiempos más 
remotos pueden resurg-ir flamantemen­
te: aquí también la plaza está lista, 
aunque no sea mús que por breves 
día : siempre hay un Sancho risueño y 
siempre habr:í. un mal rato para que 
«acabe su razón con despeñarse del 
monte de su simplicidad al profundo 
de u ignorancia. »

ELíA JIMÉNEZ ROJA
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